






























Estas facies contienen una fauna variada y muy abundante, en particular de pólipos (a 
veces silificados). existiendo rugosos. tabulados, y sobre todo stromatopóridos, que consti­
tuyen biostromas de hasta 3 m. También existen bioherrnos de corales de hasta 100 m de 
desarrollo lateral y 20 m de espesor, presentando material arcilloso que separa los biostro­
mas. 

BRESSON (1903) ya señala una edad Eifeliense para estas calizas con pólipos en Francia. 
En la vertiente española fue DALLONI (1910) el primero en datarlas como Eifeliense. Más 
tarde, SCHMIDT (1931) encuentra fauna que pudiera incluir incluso Devónico superíor. 
VAN DER UNGEN (1960) en el Tobazo persiste en la presencia de esta edad. Los fósiles 
que encuentra son los siguientes: 

- Phacops sp. 

Atrypa reticu/aris LlNN 

Favosites goldfussi M. EDW. HAIME 

Favosites po/ymorpha GOLDF 

Favosites retícula ta HAIME 

- AceNularia pradoana HAIME 

- Cyathophyl/um caespito5um GOLDF 

- Alveolites sp 

Thamnapora sp 

Favosites sp 

- 5tringocephalus burtiní 

- PhiJJipsastres cf. ibergensís 

Más tarde MIROUSE (1966) estudia estas facies en Peygeret y pico Billare (Lescún). en 
donde descubre fauna del Givetiense e incluso de la parte más inferior del Frasniense. 

JOSEPH y TSIEN (1985), JOSEPH et al. (1980) realizan diversos cortes y estudios de macro­
fauna y conodontos en el lado francés en este tipo de calizas, encontrando edades desde 
el Eifeliense medio y superior. a Givetiense superior y espesores de hasta 500 m. 

Un trabajo más reciente (JOSEPH et al., 1984) se ocupa del estudio de macrofauna y 
conodontos de las calizas arrecifales del Tobazo, las cuales constituyen un núcleo anticlinal 
de modo que la base estratigráfica de dichas calizas no aparece. Encuentran edades del 
Givetiense y del Frasniense inferior. El carácter de la macrofauna indica un medio de 
plataforma arrecifal relativamente abrigada. 

Las calizas de la Foratata tienen un aspecto más masivo y están parcialmente recristalizadas. 

En la Foratata no hay datos precisos de conodontos, que conozcamos. Aparte de las citas 
de fauna históricas (DALLONT, 1910, pág. 66; WENSINK, 1962. pág. 17) existe la encon-
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